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PROLOGO 


L a deqisión de editar un volumen que resumeira un siglo en la 
vida de L'Avenir, fue aprobada por el Consejo Directivo calurosa¬ 
mente y en forma unánime. 

Pero ¿ quién sería el encargado de una tarea tan exigente ?. 

Hoy podemos decir que estamos más que satisfechos de nuestra 
elección. 

El Sr. Eduardo Gutiérrez Cortinas, prestigioso periodista, ver¬ 
dadero historiador deportivo de nuestro país y hombre que abraza su 
tarca con tremenda vocación, ha preparado un texto que por su 
contenido y precisión en citas y datos de interés, será para disfrutar y 
conservar como obligada referencia. 

La evolución de la gimnasia hasta nuestros días, las distintas 
manifestaciones deportivas surgidas en nuestro país en el pasado 
siglo, el surgimiento de L'Avenir como entidad de muy especiales 
características, los momentos más destacados en sus primeros cien 
años, su gente y su manera de sentir el deporte, desfilan ante nosotros 
con amenidad y frescura. 

Al autor y amigo, que ha sabido transmitir tan fielmente 
nuestros sentimientos, el reconocimiento, de la Sociedad de Gimna¬ 
sia L'A venir. 










Muy pocas instituciones deportivas -del mundo- pueden reseñar 
con propiedad paso a paso los hitos de su trayectoria secular como 
L’Avenir es capaz de hacerlo. 

En un medio como el nuestro, eminente y tradicionalmente 
exitoso en el tema, el repaso jamás puede convocar a una feria de 
vanidades, sino a un simple recuerdo, como homenaje sencillo y 
llano a los enamorados visionarios y empecinados pioneros de la 
gimnasia, quepromovieronymantuvieron inalterable su eslogande 
mente sana en cuerpo sano a lo largo de su primer siglo. 


EDUARDO GUTIERREZ CORTINAS 
Montevideo, 1991. 
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CIEN VECES L’AVENIR 


La gimnasia y el hombre. 
Tiro y esgrima. 

El más joven de los deportes. 
Hermano mayor y maestro. 


Capñuk) 



El renacinuento deportivo del siglo XIX propició el redescubrimiento del cuerpo, ya que el 
hombre medieval se había enclaustrado a filosofar, idealizando su existencia, con lo que la 
realidad pasó a constituirse en una sombra: el cuerpo era sola y crudamente la tumba del alma. 

La pedagogía renacentista rescató la máxima del cuerpo sano y la mente sana, como punto 
de partida para la formación integral del hombre. Y con la reformulación de éste integrado mental 
y físicamente, renació la gimnasia. 

Desde luego que la gimnasia provenía de muy lejos en el tiempo. Puede afirmarse que es una 
actividad tan antigua como la presencia del hombre sobre el planeta. Los ejercicios físicos fueron 
tema prácticamente de todas las civilizaciones y en todas las edades, con sentido diverso, 
sabiéndose de la práctica corporal bajo reglas precisas en la India y en la China milenaria, con 
cinco mil años de dominio público. Los egipcios hicieron gimnasia probablemente tan bien como 
en el presente, en época remota, a juzgar por sus monumentos de los tiempos de Ramsés 1. 

La expresión gimnástica más notoria para Occidente proviene de los griegos, en la etapa 
fulgurante historiada en olimpíadas -períodos de cuatro años- citas cronológicas que sirvieron a ' 
su vez para identificar al pasado, desde el siglo VIII antes de Cristo al IV de nuestra Era. 

Los griegos dieron la denominación de gimnasia a todo ejercicio o competencia que se 
practicase en un lugar precisamente llamado gimnasio, terreno techado o cercado destinado al 
efecto. Sus muestras más conocidas fueron el pugilato, la lucha, la carrera a pie, los lanzamien¬ 
tos de jabalina y disco, los saltos, entre muchos concursos que variaron con el correr del tiempo. 

La gimnasia consistía en todos los casos en la preparación para las diversas variedades 
aüéticas que hoy denominamos deportivas. 

Los romanos trasladaron la mayoría de esas competencias al espectáculo público, agregando 
tonos violentos y dramáticos en algunos casos, hasta abolir los juegos olímpicos antiguos y 
sepultar la gimnasia hasta mejor suerte. 

La mejor fortuna ocurrió en el mentado siglo XIX, cuando el hombre reflotó la idea que 
algunos reformadores religiosos y numerosos higienistas ocasionalmente prohijaban, en procura 
de acrecentar el vigor y la salud del individuo mediante el ejercicio corporal, la gimnasia. 

Una base escrita apuntaló el momento. Mercurialis publicó un texto básico en 1573, llamado 
‘ ‘De arte gimnástica”, que sirvió de inspiración a médicos y pedagogos en su avance hacia el 
ejercicio físico. La concientizacion no fue inmediata ni simple, sino una tarea de siglos. 

En términos absolutos del quehacer gimnástico, los aparatos surgieron con Federico Muths 
(1797), conLudovico Jahn (1800), padre de la gimnasia moderna, y con Pedro Ling (1802).y su 
escuela sueca; siendo Francisco Amorós (1778-1852) el creador de la gimnasia francesa. Para la 
consideración de la gimnasia como hermana mayor y maestra de la actividad deportiva en 
general, hay otros nombres importantes (Pestalozzi, Natchegall, Chas, Amold), verdaderos 
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pioneros de la Educación física moderna y el deporte. Con ellos se logró que el arte de 
ejercitar el cuerpo con afán de fortificarse, fuese paralelamente ciencia de los movimientos 
corporales estudiados funcional y económicamente. 

Arte de fortalecerse y ciencia de administrar la energía. Estaba allí el auxilio de la higiene, 
en cuanto a la circulación de la sangre; se procuraba la estética con amionía, belleza y equilibrio; 
preocupaba la economía del gasto en el esftierzo, midiendo el que se puede y el como se debe, 
finalmente, la moral fortalecía a pleno cualidades viriles pero nobles. 

La gimnasia estaba allí. De ella partían diferentes actividades deportivas. De su seno materno 
salían los atletas a correr, saltar o lanzar; el remero iniciaba su práctica con duros ejercicios 
gimnásticos; del trabajo físico se iba a la pedana de esgrima, la pileta o el ring. El mandato de 
la “belle époque” pedía hombres para hacerlos soldados, nucleándolos en sociedades de 
gimnasia, esgrima y tiro. Eso ocurría a fines del siglo en Francia, Suiza, Bélgica, Alemania e 
Italia. Y de Europa pasó a todo el mundo. 

Las sociedades de gimnasia abarcaron una extensa actividad deportiva; del velocipedismo 



a la natación; del boxeo al levantamiento de pesas; y fundamentalmente la esgrima, el tiro con 
fusil y la preparación militar. 

Sobre ese espectro tan amplio, los concursos gimnásticos eran verdaderas romerías, fiestas 
deportivas federales como las de los polígonos suizos y franceses, con diversidad de carpas y 
gente uniformada, incluyendo el quepis y el fusil de guerra. 

Esgrima y tiro eran ^hermanos” de la gimnasia, compañeros de la preparación militar y de 
la corriente de nuclearse juntos en una misma sociedad, con semi-oculto afán belicista. 

Con respecto al tiro, la preparación básica común apuntaba a la seguridad de visión, rapidez 
de reflejos y aplomo del atleta. Pero era imposible disimular el aspecto utilitario de la práctica 
del tiro al jabalí, al pichón vivo o al uso del revólver del eiército, auc eran las tres especialidades 
olímpicas del tiro al renacer los 
Juegos. La relación espiritual con la 
gimnasia era prácticamente nula. 

La hermandad con la esgrima 
fue más duradera. Ambas son 
muestras individuales valorativas, 
donde la esgrima supo conservar su 
faz utilitaria de combate enriquecida 
con la estética del asalto. 

El auge de la esgrima en Europa 
Occidental ocu-rrió luego de la guen-a 
franco-prusiana (1870). Las salas de 
armas de Francia se convirtieron en 
lugares de reunión del mundo ele¬ 
gante y artístico. La preparación para 
batirse a duelo era prioridad de todo 
caballero que se preciara. Originari¬ 
amente, la esgrima se practicaba es¬ 
pada en mano y una daga en la otra. 

Pero se inventó el florete, ele¬ 
gantísimo, y con la adopción de la 

máscara la esgrima cesó de ser el re- Los Ganadores del Campeonato « COPA TARANCO » 
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flejo de un combate y 
idevino en un arte sutil. 


lie los métodos de 
[esgrima y los impu- 
Kicron mundialmente 
m fines de siglo, juegos 
plímpicos mediante. 


La Unión de So- 
bíedades Francesas de 
Aportes Atléticos de¬ 
signó en 1896 una 
[comisión de esgrima 
para organizar anu- 
lalmcnte el campeonato 
de sable y florete, que 
eran las armas de las 


Francia e Italia 
ivanzaron juntos a la 
:abeza del desarrollo 


f 


fe ^ - 

1*^ triunfo Internacional de Gimnasia en el extranjero 
Buenos Aires 1898. 



dos competencias de 
la primera edición 



¡Pensar que L’Avenir, Sociedad de Gimnasia y Esgrima, nació en Montevideo en 1891! 
Lanzó su idea fundacional en ese momento, cinco años antes de celebrarse los Juegos Olímpicos 
de Atenas. Y L'Avenir contaba con los reglamentos y las disposiciones internacionales de 
competencia totalmente actualizados, constituyéndose por tanto en un pionero de lujo. 

Tiro, gimnasia y esgrima eran actividades de la juventud oriental, íntimamente ligadas al 
sentido de libertad. La preparación revolucionaria de los ya existentes núcleos montevideanos 
en el último cuarto de siglo, sufrió un duro revés en la batalla de Quebracho (1886), postergando 
la esperanza coyuntural de derrocar al gobierno de Máximo Santos. Llegaron más tarde los 
alzamientos de 1897 y de 1904, hitos remarcados de la historia nacional hacia la pacificación 
definitiva de nuestro suelo. 

El deporte dejaría entonces de ser una herramienta para la preparación militar, avanzando 
decididamente como elemento social trascendente y de paz, a la vez físico y moral, de Educación 
y desarrollo. 

Paradojalmente, pese a lo historiado, la gimnasia como tal, la gimnasia-deporte es el más 
joven de todos ellos. 

Dejando para la evocación y la nostalgia los tiempos de los apretados ceñidores de franela 
de sus cultores, las calzas negras y las boinas vascofrancesas, la gimnasia es hoy un deporte 
confiado rigurosamente a la apreciación de un jurado. Muy distantes en el tiempo han quedado 
sus ferias y concursos de tono marcial y guerrero. 

La vieja denominación de gimnasia se asimila a la Educación física toda; y sus concursos 
nacionales o fiestas federales son hoy los campeonatos deportivos de diversas especializaciones. 
La gimnasia-deporte data de apenas poco más de medio siglo. El maestro o hermano mayor es 
hoy el más joven de sus pares. No es solamente el caso de la gimnasia, sino el de L’Avenir. Gestor 
y preparador que caminó un siglo, hoy mantiene su raíz vigente. 
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Rídelin s.r.l. 


Saluda a la Sociedad de Gimnasia L'Avenir, 
pionera de cultura física nacional, en su centésimo 
aniversario. 


ACONDICIONAMIENTO TERMICO TOTAL 

IMPORTACION Y DISTRIBUCION 

DE CAÑO DE COBRE Y FITTING. 


BURGUES 3973 - Teléfono : 29.26,71 
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DESTREZA Y ESPECTÁCULO 
EN MONTEVIDEO 


Circos; remates. 

Mente sana en cuerpo sano. 



Capñuk) 

II 


Las manifestaciones que hoy denominamos deportivas, unidas al espectáculo público, 
fueron hechos aislados en el primer siglo del Montevideo colonial. 

Pero, a partir de la Jura de la primera Constitución (1830) cobraron mayor frecuencia 
manifestaciones populares como las carreras de sortijas, las corridas en tres piernas o de 
embolsados, las subidas al palo enjabonado y otros juegos populares de nuestras tradiciones 
hispanocriollas. 

Los espectáculos de fuerza aparecieron con gmpos cinchando de una cuerda, levantando 
pesas, tirando troncos y en acrobacia diversa. 

En 1824, un francés de apellido Laforeste ganó aplausos en la Plaza Mayor como forzudo, 
atleta y gimnasta. En 1829, una agrupación circense italiana asombró en esa misma plaza con sus 
pirámides humanas y arriesgados ejercicios de equilibrio y fuerza, y precisamente en 1830 se 
celebró la Jura en la Plaza de Toros de donde más tarde sería la Unión, con un famoso partido 
de barra entre Bautista Elola y Pedro Gorriti, dos inmigrantes forzudos, dándosele amplia 
difusión periodística. Se trataba de una competencia de la barra con las esferas de gimnasia, pieza 
cilindrica terminada en dos bolas de hierro fundido que requiere un esfuerzo parejo de ambos 
brazos para levantarla. 

En 1840 arribó el maestro español de armas Andrés Facundo Cesarlo, emigrado de Buenos 
Aires y ligado al primer gimnasio universitario creado por Joaquín Suárez durante la Guerra 
Grande. 

En 1842, el Teatro Nacional anunció la actuación del profesor francés Mathevet en juegos 
gimnásticos con la novedad de presentar un discípulo oriental, por sulado, el Teatro del Comercio 
^ dedicaba una parte de sus funciones a ejercicios de destreza y gimnasia, a cargo del instructor 
Pablo Andrea, en plena Guerra Grande (1843-1851). 

Las demostraciones de fuerza y acrobacia se repetían, desafiando al público a batirse por un 
^ premio en carreras, lucha, boxeo, temas extensibles a otras manifestaciones de un deporte que 
buscaba abrirse paso. 

El trabajo de los profesores dio sus muestras criollas y el gimnasta oriental Manuel Rosso 

fue popular en exhibiciones publicas en la década del 70, tanto en Montevideo como en el interior ' 

del país. 

Los famosos remates de pmeba, a fin de vender solares en diversos barrios, dieron nombradla 
a Francisco Piria, desde 1874. En sus citas al público incluyó carreras de sortijas, a pie y a caballo, 
con intervención circense de luchadores y forzudos. Eran espectáculos de profesionales, 
propiciando la participación criolla cada vez más activa. Un anuncio de la época pintó de cuerpo 
entero a aquellos forzudos espectaculares, dándose noticia periodística de alguien que lucharía 
contra el edificio del Tribunal de Justicia hasta arrancarlo... 
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Compañías de teatro y circos efectuaban demostraciones ecuestres, acuáticas y de patinaje, 
para asombro popular, en 1878. Eran profesionales. Como también lo eran los actores que ge¬ 
neraban apuestas en pelota de mano en el Laurac Bat y las disputas de cuatro remos en el arroyo 
Miguelete. 

Hay constancias escritas de regatas internacionales en la bahía montevideana, en 1877, 
donde un “four” argentino ganó una carrera por tres mil libras esterlinas. Esc hecho, y la 
reiteración, dieron pie a la constmcción del primer escenario deportivo al aire libre, en la barra 
del Santa Lucía, con una pista de remo a la vista de amplias tribunas de madera y con transporte 
ferroviario y de tranvías a caballitos especiales en su momento. 

No llamó al asombro una década más tarde, la inauguración de la escuela de natación y 
establecimiento de baños de Emilio Rcus (1888), registrando desde allí detalladas crónicas de las 
carreras a nado con apuestas y los dividendos pagados por los ganadores a quiénes apostaban. 
Y mucho menos sorprendió el multítudinario éxito del “Jai Alai’ ’ de la colectívidad vasca, centro 
pelotari profesional frente a la Plaza Artola, construido en 1890. 

El deporte y sus variadas manifestaciones abrían campo a la difusión y valoración en los 
núcleos populares, que cada vez lo entendían mejor y más lo acompañaban. 

Se llegaba a la práctica deportiva por ‘ ‘consumo”, imitando y tomando lo que se mostraba. 
Pero había otras importantes vías de promoción y formación del hombre en los ejercicios físicos 
y el deporte. La vía principal fue la pedagógica, el conocimiento y la tarca de la Educación física. 
En dicho conocimiento participaron los institutos públicos y privados de enseñanza. 

Para el deporte y la Educación física, el ingreso a la última década del siglo XIX fue clave. 

I I 


Importadores de Repuestos 

Su mejor servicio en Repuestos 
FORD, PERKINS, BEDFORD, AUSTIN, BMC, MORRIS 
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TELEFONOS : 91.53.50 - 98.22.22 
FAX : 91.72.94 


CEHCU 

limitada 
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Practicando velocipedismo en Colón» 1905. 


La distracción, el juego o 
entretenimiento de minorías 
había ganado espacio en el 
pueblo. Fuere por la llamarada 
del éxito, incluso inter¬ 
nacional, la euforia por vivirlo 
y compartirlo, o la obliga¬ 
ción solidaria de reiterarlo, 
se abrió la puerta para cul¬ 
tores en masa. El deporte se 
hizo forzosamente de¬ 
mocrático. Y paralelamente 
se profesionalizó en la may¬ 
oría de sus muestras, dando 
ingreso a clases populares 
totalmente ajenas al deporte 
por sí mismo, que pasaron a 
engrosar las tribunas de a- 
liento, sin más participación 
activa que su aplauso o -lo más grave- su apuesta. A fines del siglo pasado, Montevideo contaba 
con el deporte como un componente más de su sociedad de masas. Y el deportista pasó a ser figura 
estelar entre la oferta y la demanda, ya protagonista no solamente del juego sino de los propios 
clubes que defendían. En Buenos Aires -infaltable ejemplo cercano-el club Gimnasia y Esgrima 
de Palermo avanzó de 250 socios fundadores (1880) a cuatro veces más entres años. Las trabas 
selectivas de ingreso fueron cayendo y la admisión de una participación contribuyente y pasiva 
en las instituciones fue de recibo. 

Así como la proyección histórica del siglo transcurrido nos permite ver sin dificultad el 
nacimiento de grupos “de consumo” para llenar los estadios, otras coordenadas no tan 

explicables en su momento 
hoy parecen lógicas, como 
bien puede ser el surgimiento 
de núcleos cerrados, clubes 
que nacen con orientación con¬ 
cretamente contraria a abrir 
sus puertas indiscri-minada- 
mcntc. 

No corresponde analizar 
aquí el paso secular de otras 
instituciones. Pero sí remar¬ 
car que, a diferencia de otras 
prácticas, la gimnasia man¬ 
tuvo sus raíces más puras. 
Las colectividades extranjeras 
mostraron su estilo de vida y 
sus habilidades “sportivas” 
en forma abierta. El criollo 


Pushball en el campo de Larrañaga y Reyes. 
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se fue asomando a ellas con interés creciente y amor propio desbordante; “Si ellos pueden 
hacerlo, nosotros también...” Heredero directo del gaucho intuitivo y del valiente chamía, el 
nativo pidió espacio en los deportes nacientes. Y generalmente entró. 

Así surgieron corredores, pelotaris, boxeadores y mas tarde los grandes futbolistas criollos 
que brillarían con luz propia al entrar el siglo nuevo. 

Para la gimnasia el nucleamiento fue otro. Mente sana en cuerpo sano... Quizás mejor; 
cuerpo sano en mente sana. 

El 29 de Agosto de 1891, José y Elias Delaby, James Trachsel, Federico Sennhauser, Carlos 
Sturzcnegger y Luis Pablo Leber iniciaron el trabajo constitutivo de la Sociedad de Gimnasia y 
Esgrima L’Avenir que, el 3 de Abril de 1892 dió sus frutos con la primera asamblea. La gimna¬ 
sia y sus postulados fueron su estandarte. Era una actividad gimnástica llena de servidumbre y 
de romanticismo para el atleta, pagando para servir la causa, restando horas de descanso para 
organizar competencias, concursos aureolados de aventura. 

Los muchachos de Paul Lebet -que fue el primer maestro de L Avenir- mantuvieron 
impermeable la actividad gimnástica, que era exclusiva para sus reales cultores. Mientras la 
destreza y el espectáculo montevideano avanzaban, el peligro del profesionalismo crecía junto 
con la apuesta y el desafío. 

L’Avenir se enclaustró en sus principios. Fue una sociedad para gimnastas de habla francesa 
en su administración y dirección, aunque con admisión abierta. Con sus actas labradas en francés 
el tamiz estaba puesto. Tomando distancia, no fue filtro sino antorcha, que se mantuvo enhiesta 
por un primer siglo. 



















La trascendencia del oriental se ha 
de manifestar dentro de los síntomas 
pueriles e indescifrables de una rivali¬ 
dad muchas veces sin respuesta: crio¬ 
llos contra gringos o, siguiendo la men¬ 
talidad bélica, llevada en los campos de 
paz a un Peñarol-Nacional clásico. 

Ha llegado al deporte por las so¬ 
ciedades de gimnasia, de amplia difu¬ 
sión nacional y preferentemente mon- 
tevideana, previa al período de 1890 a 
1892, cuando llega L’Avenir.El ser 
nacional pasará a ser característica del 
propio deporte uruguayo. 

El inmigrante proseguirá con su 
práctica higiénica y rutinaria, por lo 
demás extendida por todos los rincones 
del mundo. Insertado en institutos que 
ven en la actividad deportiva una razón 
de éxito y hacen de él un dogma de 
supervivencia, cada vez son más ex¬ 
tranjeros. El criollo, por su lado, avanza 
con la obsesión de ganarle a los grin¬ 
gos, el rcsuigimiento de la sangre charrúa, 
el culto a la garra, el nacer sabiendo y el amor propio, hasta el abrazo de una divisa cOmo razón 
de su supervivencia y su vocación trascendente. Los parámetros de la gimnasia, la Educación 
física, el deporte puro, no pasan por allí. 

L’Avenir nace en ese instante. Cumpliendo con el precepto democrático y liberal del 
momento, nace como una institución abierta a todo habitante. Surge a invitación de un núcleo 
de habla francesa, con el compromiso de ser dirigida y administrada por sus socios franceses, 
belgas y suizos o sus descendientes.El círculo más importante, defensor de la gimnasia y la 
esgrima, titular de sus postulados de mente sana y cuerpo sano estaba cerrado. 

Más de siete meses tardó el grupo fundacional en llamar a la asamblea constitutiva. No era 
tarea fácil. Estaba en juego una idea, una semilla. La oportunidad del momento en que hace 
eclosión el deporte nacional y se convierte incluso en espectáculo de masas debía estudiarse. 

Un club de habla francesa... La labor culminó con la firmeza de quiénes dieron cimientos 
a este siglo que puede con orgullo mostrar a L’Avenir intacto, vigente. Y oriental, por más señas. 

En Enero de 1900, el doctor Emilio S an Juan, catedrático por concurso de oposición del aula 
de gimnasia en la Universidad de la República, preparó un informe para el Consejo sobre la asig¬ 
natura a su cargo. Recordó la preocupación de las autoridades por la gimnasia umversitaria y la 
forfna de enseñarla a quince años de la ley de Vásquez Acevedo. San Juan hizo hincapié en que 
la juventud estudiosa poco o nada había aprovechado (EL DIA, 6 de Enero de 19(X)). 

El deporte universitario no había hecho más que nutrir las filas de los clubes nacientes y 
apoyar masivamente al espectáculo y sus consumidores. 

Por su lado, la girqnasia cuidaba su círculo. Solamente de aquella manera sobrevirían sus 
más caros postulados. 



Monsieur Lebet.' 


I 


I 


l 
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PRIMERAS 

SOCIEDADES GIMNÁSTICAS 


Flor nueva de viejas prácticas. 
De espaldas a la historia. 




El comienzo de la ülüma década dcl siglo XIX marcó el ingreso de L’Avenir en la escena 
del deporte nacional. 

L’Avenir nació centrado en sus cultores; cerrado alas virtudes gimnásticas más puras. Quien 
llegara a practicar con honor y condiciones: bienvenido. 

El medio montevideano co¬ 
nocía las variedades deportivas y se 
integraba en clubes imitando a los 
núcleos inmigrantes en algunos casos 
y atendiendo a la inquietud pública 
y privada por el ejercicio físico. 

Los jóvenes se agrupaban junto 
a un profesor, un idóneo o un aficio¬ 
nado promotor dcl boxeo, la gimna¬ 
sia o la esgrima, formando esbozos 
de sociedades o academias encafés, 
recreos o sótanos de diferentes ba¬ 
rrios. 

El club de Tiro y Gimnasio 
Nacional nació en 1862, cuando ya 
había practicantes notorios en el 
Café del Este o en el Bar del Po¬ 
trillo, conocidos centros de viejas 
crónicas periodísticas. En un ejem¬ 
plar de EL FERROCARRIL, en 
1868, se dio cuenta de la Academia 
de Gimnasia, Tiro y Esgrima en el 
café Massimino, en la calle Río 
Negro N^8. Y estas academias 
proliferaron a partir de 1870, divul¬ 
gación apoyada por los colegios 
particulares de Montevideo, incluyendo en sus programas de estudio clases de gimnasia asistidas 
por profesores especializados. 

Cabe destacar que el Seminario Inglés-Francés, el Colegio de América del Sur, el 
“Deutscher Gimnasio” y el Liceo Montevideano estaban entre ellos. 

La década inmediata (1880-1890) configuró el asentamiento de las más variadas especiali¬ 
dades deportivas y en el caso que nos ocupa la popularidad de la gimnasia, asociada al tiro y la 


Cuadro N-1 

PAUL LEBET. 

Profesor de gimnasia diplomado en Neuchateh Suiza, 
en 1884, llegó a nuestro país en 1888 y se afilió al Club 
de Tiro y Gimnasio Montevideano, consagrando su habili¬ 
dad gimnástica en las primeras competencias riopla- 
tenses de fines de siglo. 

Su brevet estaba avalado por victorias en diversas 
ciudades de los cantones de su patria, integrando el 29 de 
Agosto de 1891, en Montevideo, la comisión iniciadora 
que luego de ocho meses de labor preparatoria, diese 
vida al Club de Gimnasia y Esgrima UAvenir (1892). 

Paul Lebet fue el primer director técnico del club, 
tarea que cumplió por casi cuarenta años consecutivos 
como centro fundamental de la Educación física en el 
medio. Incorruptible partidario de la gimnasia y su eti¬ 
mología (ejercicio en gimnasio), aceptó la tarea al aire 
libre sólo como complemento. Fue profesor de la Escuela 
Militar (capitán asimilado) y falleció en 1929. U Avenir 
conserva como invalorable legado, el título habilitante 
otorgado en Suiza (1884) a Lebet, así como documentos 
y distinciones ya centenarias que merecidamente le fue- 
ron conferidas. 
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Atletismo. Al centro Pablo Hargous de L'Avenir. 


esgrima como preparación 
militar. Fue su gran mo¬ 
mento. 

La fundación de la So¬ 
ciedad de Tiro y Gimnasio 
Montevideano, en 1880, da 
fe de ello, inaugurando su 
local en la calle 18 de Julio. 
Ese mismo año surgió en 
Buenos Aires el club Gimna¬ 
sia y Esgrima, con espa¬ 
cioso edificio en la calle 
Cangallo. 

El movimiento depor¬ 
tivo tenía remarcado tinte 
libertario. Por otra parte, la 
inclinación del criollo a la 
práctica gimnástica ar¬ 
monizaba con su modali¬ 
dad individualista. 

La Sociedad de Tiro y 
Gimnasio Montevideano, 


adquirió trascendente crecimiento técnico cuando ingresó en sus cuadros el profesor y gimnasta 
suizo (Luis) Paul Lebet, quién tendría enorme influencia en el desarrollo integral de dicho de- 
porte. Defendiendo los colores de esta entidad en lid contra gimnastas argentinos, Lebet trajo de 
Buenos Aires las primeras medallas por tres títulos rioplatenses que lo señalaron como figura 


prestigiosa. 


Cuadro 

CARLOS STÜRZENEGGER. 

Pionero del deporte uruguayo, era descendiente de una rama suizajundadora de Nueva 
Helvecia que cruzara el Atlántico en un barco de vela Nació en la mencionada localidad 
coloniense, en 1872, pasando a cumplir en Montevideo intensa y exitosa carrera deportiva. 
Fundó el Club Nacional de Velocipedistas (1890), como pionero de nuestro ciclismo; fue 
fundador de la Sociedad de Gimnasia y Esgrima L’Avenir (1891192) futbolista delAlbion 
(1892194), fundador del Deutscher F.K. (1896), club que inauguró el Parque Central y 
fundó la Liga Uruguaya (1900). Fue el remero de mayor notoriedad afines de siglo, primer 
CampeónRioplatense single scull (1898). Integrante de la comisión iniciadora de UAvenir, 
fue uno de los primeros impulsores nativos en la difusión de la gimnasia. 

En 1897, le fue otorgado el título desocio honorario (1-en la historia del club).Nuestro 
museo histórico conserva el documento original con las firmas de Fierre Clouzet. 

(Presidente) y J. Delaby (Secretario) 
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La gimnasia llegó en ese 
momento a su punto más 
alto conocido. Sus concur¬ 
sos asomaban como una flor 
nueva de viejas prácticas y 
aparecía con esplendor en 
sus pirámides, acrobacias, 
saltos y ejercicios. Y se 
nucleaba en sociedades que 
tenían en ella una formidable 
herramienta de libertad. 

Mente sana en cuerpo 
sano. El pensamiento era 
gaieroso en cuanto al hcxnbrc 
integrado mental y físi¬ 
camente. Y provenía de to¬ 
dos los tiempos, como una 
vieja práctica de renacer 
constante. 

A fines de Agosto de 
1891 se había lanzado la idea 
de fundar un nuevo club.La propuesta no podía medirse en aquellos momentos. Una institución 
dp gimnasia y esgrima (y tiro) ya había. El Tiro y Gimnasio Montevideano siguió hasta entrado 
el nuevo siglo. Hombres de primer plano en las letras y en la política, como Prudencio Vázquez 
y Vega, impulsor del Ateneo y hombre de la reforma varcliana; novelista como Carlos Rcyles, 
hacendado; periodista como Constancio Vigil, pedagogo y editor; futuros presidentes de la 
República, como José Batlle y Ordóñez y Claudio Williman, gestores luego de las leyes de 
Educación física; todos intervinieron en el movimiento gimnástico. Gimnasia, esgrima (y tiro) 
eran fundamentales para la preparación militar. 

La idea de fundar L’Avenir apunta a otro lado. Se vivía un momento de acriollamiento del 
deporte. L’ Avenir pareció nacer de espaldas a esa realidad, pero plenamente consciente de la otra: 
no más terrenos bélicos, no más campos abiertos. Y tampoco sociedades abiertas... L’Avenir se 
encerró en su fe, en su pasión, en un destino que supo transitar inalterablemente. 

Al efectuar L’Avenir su primer concurso gimnástico en la Sociedad Francesa de Socorros 
Mutuos, el periódico “Unión Francaise” (6.9.1892) hizo su comentario; Lcbet, hijo, no es un 
gimnasta, es una suerte de encamación de la gimnasia misma. Posee todos los secretos y tiene 
por ello toda la pasión convincente de un apóstol’’. Sí; Lebet era la gimnasia. 

La religión gimnástica tuvo su catecismo. La sociedad L’Avenir complementaba reuniones 
sociales con su espectáculo, actuaba en conciertos con sus exhibiciones de fuerza y acrobacia, 
se mostraba en conferencias, bailes, en inolvidables jomadas de alegría finiseculares. 

L’Avenir no nació para sumar indiscriminadamente adeptos y adherentes; y menos todavía 
para agregar público y actores pasivos a sus espectáculos. Tal la razón de su vida y de sus cien 
años. Mientras los clubes nacientes nucleaban especiad ores y abrían sus puertas a cultores de todo 
origen para convertirlos en “sus’’ atletas sin reparar el costo de sus pases, su latente trasiego y 
sus exigencias económicas como ídolos, L’Avenir hizo, hace y hará deporte por el deporte 
mismo. 
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NACIMIENTO DE U AVENIR 


Paul Lebet. 

Los primeros triunfos. 


Ceñido 

V 



El comienzo de las acLividades deportivas en el medio montevideano, tuvo un difusor 
acentuado en cada una de las colectividades inmigrantes, que trajeron su estilo de vida, sus 
costumbres, y la mayoría de las veces la muestra de mayor arraigo, los vascos jugaban a la pelota 
de mano, los italianos hacian esgrima, los británicos criquet y luego fútbol, los suizos practicaban 
tiro, los alemanes gustaban del remo y los franceses lucían en gimnasia. 

Los inmigrantes franceses eran cuatro mil en 1840, subiendo a 18 mil con sus descendientes 
treinta años más tarde. En 1854, dedicados al comercio, constituyeron la Sociedad Francesa de 
Socorros Mutuos, con asistencia medica a sus afiliados, que debían ser de nacionalidad francesa 
o belga y a sus descendientes. La colectividad ocupaba tarcas diversas, eran administradores de 
bancos, propietariosde tiendas, zapateros, agentes de importación, carga y viajes, comerciantes 
en vinos, libros, chocolate, perfume, eran franceses los primeros litógrafos y fotógrafos, eran 
empresarios de teatros y salones, confiterías y bares, peluquerías y sombrererías, constituyendo 
una fuerza económica y cultural importante. 

Debe precisarse en este momento histórico de la última década del siglo pasado, que el Tiro 
y Gimnasio Montevideano era el mayor orgullo deportivo, reiterado vencedor rioplatcnsc y con 
las acotaciones bélico libertarias de su práctica. Utilizaba un stand de tiro que databa de 1875, 
en el Paso Molino, donde los concursos a puntos y sobre blancos “Patria” y “Banderas” eran 
las citas que reum'an a tiradores argentinos y del Club de Tiro Suizo de Nueva Helvecia, que es¬ 
taba en rodaje desde 1874 con un reglamento redactado en alemán. 

En 1888, la Sociedad Francesa de Socorros Mutuos inauguró un nuevo local, en Arapey 228, 
con un gran salón de baile que muchos consideraron ideal para prácticas gimnásticas. Fue un 
primer paso. Ese año (1888) vino a acompañar a su padre, reputado relojero suizo afincado al 
medio, un gimnasta activo, el profesor de gimnasia (Luis) Paul Lebet. El hijo de Luis Federico 
Lebet, se afilió al Tiro y Gimnasio Montevideano, para ser su primer gimnasta importante y de 
nivel internacional. Sus antecedentes europeos avalaron su éxito. 

Pero Paul Lebet tuvo su idea deportiva muy clara con respecto al medio y decidió fundar un 
club exclusivamente gimnástico, que era la pasión de su vida. Titulado en Neuchatel y 
multivenccüor en los cantones suizos francoparlantes, alguien valorizó de inmediato su figura: 
Carlos Sturzenegger. Sturzenegger, hijo de una familia suiza fundadora de Nueva Helvecia, era 
el deportista oriental más polifacético y ganador del momento, con victorias en velocipedismo, 
atletismo y remo. Otro deportista de raíz similar se les sumó. Federico Sennhauser, llegando con 
el algunos muchachos de ascendencia belga. El 29 de Agosto de 1891, seis de ellos trataron de 
darle forma reglamentaria al club, trabajo que les insumió más de siete meses. 

Se formó un grupo selecto, una minoría distinguida de habla francesa, que tuvo a la vista los 







Cuadro N-3 

LA SEMILLA SECULAR 

L’Avenir llega a su primer siglo de existencia. Fueron seis quiénes lanzaron la idea e 
hicieron la primera reunión preparatoria, el 29 de Agosto de 1891: Carlos Sturzenegger, 
Elias Delaby y su hijo Joseph, el maestro Luis Paul Lebet, James Trachsel y Federico 
Sennhauser. 

El 3 de Abril de 1892 se realizó la primera asamblea constitutiva y el club conserva 
un acta prolijamente firmada por ciento veinticinco fundadores, presididos desde ese día 
por Fierre Clouzet. 

Repasando las reuniones iniciales y sus actas en francés, de ellas se desprende que 
hubo diecisiete fundadores más, completando una nómina de ciento cuarenta y dos, que es 
la siguiente: 

FUNDADORES DEL CLUB L’AVENIR 

ABRIL, Matías J. 

ALVAREZ, Juan A. 

ARCHER, Hcnri 

ARTIGUE, Marc 

BEGORRE, Michel 

BENVENUTO, Charles 

BERGERET, Víctor 

BIDEGARAY, Juan B. 

BIGNALAS, Simón L. 

BLANCAN, L. 

BOLONDO, E. 

BORDES, Paul 

BORON DUBARD, J. G. 

BOTTARO, Luis L. 

BOURGOIN, J. U. 

BROQUA (h), Alfonso 

CAIIEN, Julcs 

CAHEN, S. 

CARRAGO, Juan 

CASAMAYOU, J. León 

CASSARINO, José 

CASTERAN, Albcrt 

CASTERAN, Dionisio 

CASTERAN, J. B. 

CASTERAN, Louis 

CATALOGNE, Miguel 

CAZEAUX, C. 

CAZEAUX, Charles 

CLOUZET, Fierre 

COMINI, Esteban 

CHALLE, Simón 

CHAMPAGNE, E. 

CHIROLO, Manuel 

DABEZIES, Antoine 

DAME, Martín 

D’ARNAUD, A. 

D'ARNAUD, Femando 

DARRE, Julcs 

DEBRUS, L. 

DELABY, Elias 

Eí^ABY, Joseph 

DESTEVES, Raymundo 

DIEULEFAIT, Luis 

EXJMECQ, Augusto 

DOMECQ, Hcnri 

DORIGNAC, Francois 

DUFRECHOU,H. 

DUPIN, Jcan 

DUPUY, A. 

ERRECART, J. 

ESCALADA, C. 

ESTEBENET,Juan 

ESTEBENET, Pedro 

ESTRADA, Rogelio 
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ETCHAVE, Francisco 
ETCHEBAST, Jacobo 
FOURNERY, B. 
GARCIA, Paul 
GIBERT, A. 

GRANIE, Joscph L. 
GUTHMANN, Simón 
HARDOY, Pedro B. 
HAURIE, Julcs 
HILAIRE, Edgard 
JEANRENAUD, Augusto 
KNECHT, W. 
LALANNE, Albert 
LAMAS, Alfonso 
LANSAC, E. 

LARRIEU LET, Enülc 
LEBET, Luis Federico 
LHEZ, Ambrosio 
MARENDA, Charles 
MARREU, Ramón 
MAUPEU, Bemard 
MIQUEO, Martín 
MONTEGUT, A. 
MOREAU, M. 

OLIVER, James H. 
PARTONNAUD, Henri 
PEYROU, Pierre 
POMES, José 
POUJANNE, J.P. 
PRECHAC, Michel 
RECHAIN, Carlos 
ROUSSEL, A. 
SALLATO, Jean 
SANSON, Alfredo 
SENAC, Isidore 
SOUST, Pierre 
STRAUCH, Arturo 
SURRACO, Rodolfo 
THOMASSET, Luis 
TOURNILLAT, L. 
UDRY, A. 

VASSEUR, D. 
VERNINCH, Charles 
WENGLER, Alfred 


ETCHEBARNE, Martín 
FAGGI, F. 

GARATEGUY, B. 
GEBELIN, Jean 
GILBERT. A. 
GUTHMANN, G. 
HARDOY, Bertrand 
HAURIE, Adolfo 
HEQUET, G. 

JAULENT, Jaeques 
KEMPTER, E. 
LACASSAGNE, Adrien 
LAMARQUE, Anselmo 
LANGON, M. 

LARRET, A. 

LATOUR, C.H. 

LEBET, Luis Pablo 
MARCELIN, Barón 
MARQUET, E. 

MASSAT, Emilio 
MENDITEGUY, G. 
MONDINO, J. M. 
MOREAU, Jules 
MUNYO, P. 

PARDES, L. 

PEYROU, Jean 
POISSON, Joseph 
POUCHAN, Valentín 
PRECHAC, Augusto 
PUIG, Felipe 
QUARTINO, Juan 
ROUTIN, Francois 
SANSON, Alberto 
SCHMIDT, J.J. 
SENNHAUSER, Federico 
STRAUCH, Adolfo 
STURZENEGGER, Carlos 
TELLAY, Casimir 
^THOMASSET, M.A. ^ 
TRACHSEL, James 
VALENTIN, Víctor 
VATE, H. 

VIVIANI, Juan 
ZOULET, P. 







estatutos de Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires. El tiro quedo por el camino. No fue fácil 
decidirlo para la colectividad suiza, amante tradicional de ese deporte, pero la dimensión 
deportiva de Lebet contagió con respecto a la idea de organizar y crecer a imágen y semejanza 
de las grandes instituciones gimnásticas europeas. Por su lado, el tiro tenía clubes específicos en > 
capital e interior. | 

En la Sociedad Francesa de Socorros Mutuos había nacido la idea de crear un departamento I 
deportivo y respaldarlo técnicamente, algo que venía a Lebet como anillo al dedo. Pero muchos , 
asociados quebraron una lanza por la esgrima y la enseñanza del bastón, como elemento I 
defensivo. El tándem de gimnasia y esgrima siguió entonces los pasos del G. y E. de La Plata i 
fundado en 1887. \ 

A partir de 1872 llegaron grandes maestros franceses e italianos, como Lucicn de Merignac, 
Lancia di Brolo, De Marinis, Escipione Ferreto, quienes fundaron academias y escuelas de 
esgrima locales. La Academia de Esgrima (1874) atendió simultáneamente la instrucción militar 
y la enseñanza privada, al igual que el Colegio de la América del Sur, donde enseñaba el 
prestigioso ex-oficial del ejercito italiano Augusto Casciani. 

La Sociedad de Tiro y Gimnasio Montevideano, en 1888 era presidida por Juan A. Smith, 
con Claudio Williman en secretaria, al incorporarse a ella Lebet. Tanto Smith como Williman 
fueron figuras descollantes en la difusión deportiva, creando los juegos atléticos (1906) y la 
Comisión Nacional de Educación Física (1911). Pellcgrin Rivas era el profesor de sable y florete. 
Paralelamente, ese mismo año (1888) tuvo una primera fundación el Circulo de Armas. Hablar 
en 1891 de fundar un club de (gimnasia y esgrima) no tenía sentido de necesidad. Sólo el ahínco 
de los asociados de la calle Arapey y el ofrecimiento de su nuevo salón fueron inclinando la 
balanza y desgranando los estatutos. 

La admisión de suizos era obvia y siendo Suiza un conjunto de cantones de diversas hablas, 
por allí ingresaron también alemanes e italianos y sus deseen-dientes. 

La “Société de Gymnastique et d’Escrime L’Avenir” nació como una apuesta al futuro a 
estar por el significado de su nombre, en francés. Realizó su primera Asamblea con elección de 
autoridades el 3 de Abril de 1892 y su primera sesión de directiva al día siguiente, 4 de Abril, 
siendo Pierre Clouzet su primer presidente. A Clouzet le acompañaban, Simón Bignalas, vice. 
Femando d’Amaud, secretario, Augusto Domecq, tesorero, Federico Sennhauser, vicc-tcsorcro, 
Elias Delaby, delegado de gimnasia, Juan Estebenet, José Dclaby y James Trachsel, vocales. Se 
nombró profesor de gimnasia a Lebet y como profesor de niños a Roussel. Paradojalmente, la 
sociedad de (gimnasia y esgrima), no tenía en su primer consejo dirigente un delegado de esgrima. 

ADHESION DE 


ANTONIO MA 

AL 100S ANIVERSAR\ 
DECANA DE LA Gli 


24 











Se acordó una mensualidad 
de alquiler para el local, que la 
Sociedad Francesa comenzó a 
cobrar recién en Julio. El 30 de 
Abril de 1892 se inauguró la sala 
de gimnasia del club, ilu¬ 
minándose al efecto el edificio. 

En Mayo se propuso como 
profesor de esgrima a Emile 
Berwich, comenzando las clases 
y competencias en el salón del 
primer piso de la Sociedad Franc¬ 
esa. 

Entraba en funciones lo lar¬ 
gamente tratado y acordado. Según 
las actas, los profesores ganaban 
veinte piastras (sic), integrándose 
desde entonces en los cuadros 
sociales un rosario de nombres 
bien conocidos de la industria, el 
comercio, la cultura, la política y toda la temática trascendente del momento, aparte de los fun¬ 
dadores, Roux, Garat, Mantcgani, Paguape, Cooper, Hunt, Jcffries, Bordabeny, Lizarralde, 
Compte y Rique, Ramsay, Guillot, Roberto de las Carreras, Palomeque, Urta, Pratt, Davie, 
Ludecke, Francisco Ghigliani, Horacio Quiroga, Imliof, Ernesto Caprario, Eduardo Blanco 
Ace vedo, Ncbcl. 

En CSC momento, la juventud montevideana se dispersaba hacia las canchas de fútbol, en un 
verdadero éxodo hacia el aire libre, las contiendas bélicas pasaban a ser sustituidas por las lides 
deportivas. Paralelamente, los mejores gimnastas y esgrimistas iniciaron una campaña celosa a 
favor del ejercicio físico en local cerrado. La figura de Lcbet se agiganta entonces, en ese instante 
de lucha aparente “contra la naturaleza”. El profesor suizo, a riesgo de aparecer como un 
‘ ‘enemigo” incondicional del deporte al aire libre, fue maestro de los mejores remeros de fines 
de siglo, orientador primerísimo de garrochistas, saltarines y lanzadores en competencias 
atléticas. Siguiendo la obra de Ludovico Jahn, Paul Lcbet realizó su principal tarca enseñando 
^ - 

r 

NZIONE S.A 
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Cuadro N-9 

FIERRE CLOUZET 

Sin duda m erece especial destaque la figura de este 
hombre,primer presiden tedeUA venir electo durante 11 
períodos consecutivos. 

Clouzet era propietario de un Saladero en el Cerro. 
Próspero empresario, contribuyó generosamente al de¬ 
sarrollo de la entidad en aquellos primeros años. 

El 25 de Mayo de 1900 invitó a toda la masa social 
con sus familiares a una recepción en su establecimiento 
que mereció el destaque de la prensa de la época. Los 
''excursionistas'' se trasladaron en el "vaporcito" a 
través de la bahía de Montevideo. 

Retornó a Francia en 1903.Hoy, su nieto Maurice, 
residente en Toulouse, ha visitado L'Avenir y prometido 
su asistencia a los festejos del centenario. Que así sea, 
para simbolizar en ese encuentro nuestro vínculo de 
gratitud hacia aquellos fundadores. 
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lucero de pracücar la gimnasia en grandes aparatos. Carlos Sturzcncggcr tenía veinte años ú 

3j:L'Avcnlrycnpocoü™potecan.pc6nriopla«^^^^ 

deportista pasWo, a quien iba a mirar, a la tribuna mulütudinaria que constmia ídolos Populare 
^rrgo LX paiüüo de ello, con esa núra sí. “monsieur “ Ubel labro las acras del club 

“^aasn^o“-Ít¡gtmct aperturas 

Strauch V sus hermanos eran atletas de L’Avenir gcrmanoparlantcs. En 1896, tos Strauc 
el Dcutschcr de fútbol y en él jugaron Lcopold, Schubert, Sturzencgger, 

p • nrianofti todos de L’Avenir Y hubo gran afinidad deportiva entre una msütuaor^^^ 

oS»di aücL las recieo.es diferencias bílicas 

U paS por el gimnasio cmado did sus frutos de inmediato. Los concursos de lucha, do] 
pesas y de gimnasia en aparatos, contra argentinos o en fonna de 

Legorla y solemnidad que especialistas y reglamentaciones rntemacionales exigían. L Avemrl 

anno «siis nrinicras medallas internacionales en 1895 y 18 . ^ ^ ^ 

® “ L„i,„. de tos nrimeros vencedores en Buenos Aires estín en la evocación mejor 

..■i-r:; z:ñ7,-:4^;;,;¡.se,. Eduardo Duffard. Enrique Poncel, Mateo Lacassagne, PedrtJ 

‘'“7'\°LereTescVa“w rntaor sivlouista oublicación-apenas puede detenerse en algunos! 
nombL deYA^Iurmcnte « los citados de 189S, que vesddos de albicelestej 

colocaron bien alto el pabellón patrio, ' 
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EL SIGLO NUEVO 


Los grandes torneos. 
Liderazgo de L’Avenir. 
El campo de Larrañaga. 


Capíhib 

VI 




El siglo XX fue el del impulso definitivo a la difusión deportiva, no solamente en nuestro 
medio, propiciando los primeros torneos internacionales. 

Para L’A venir fue su primer auge, con luminarias reconocidas en gimnasia de grandes 
aparatos, pesas y esgrima de bastón. El profesor catalán Juvet hacía maravillas con esa valiosa 
herramienta de defensa personal y también de ataque. El aporte de Paul Lebet fiie por demás 
significativo al pasar de la práctica activa a su trabajo exclusivo como docente. Lebet dictaba 
puntualmente sus clases todas las tardes y todas las noches, corrigiendo y alentando a sus 
dirigidos con su vozarrón característico. 

El ítalo argentino Primo Gianotti y el suizo Rafael Galli fueron sus mas estrechos 
colaboradores de la primera década. Pero surgieron orientales de importancia, como Félix 
Lamarque, campeón a los 13 años de edad, radicado luego y por muchísimos años en el medio 
argentino como profesor de gimnasia. 

Incluido en el entorno mutual y festivo de la Sociedad Francesa de Socorros Mutuos, 
compartiendo el local de exhibiciones gimnásticas con los célebres bailes sociales, L’Avenir 
lideró la actividad gimnástica con total independencia en su programación y con personería 
jurídica propia desde el 14 de Marzo de 1903. 

Dominador del 
medio local, su ac¬ 
tividad deportiva 
consistía en medirse 
con instituciones 
argentinas. Gimnasia 
y Esgrima, la So¬ 
ciedad Francesa y la 
Sociedad Suiza, todas 
de Buenos Aires, 
prolongación de las 
lides de fines del siglo 
anterior. 

El ejemplo de los 
muchachos de Paul 
Lebet propició la in¬ 
quietud gubernamen¬ 


tal de crear los juegos 

atléticos nacionales M.Lebet y alumnos en los salones de la Sociedad Francesa. 
(1906) y posteri- 
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C'í^ícei'i'l 


La SocíÉTÉ DE Gymnastiq.ue et d’ Esgrime m L’AVENIR » 
dont vous faites partie par votre tignature á titre de membre 
fondateur, á été constituée le 29 Aoút 1891 par les soins du 
Comité Iiiitiatcur compasé de Mrs. Mrs. /. Delaby, /, Trachscly 
F. Sennhauser, E. Delaby, C. Slur^enegger et P. Lebet. 

Ce comité aprés avoir elaboré un projet de réglement, et 
obtenu la salle de la Société Francaise de Secours Mutuels, 
vous invite á assister i la Iré. Séance Genérale qui aura lieu 
Dimanche 3 Avril procliain á 2 hcures de !’aprés midi dans la 
Salle de la Société Francaise, Rtw Arapey N.® 228. 



1. Lecture du procés verbal de la Séancc du Comité Initatieur, 

2. Nomination du Comité Dirccteur pour Te-vercice 1892-93, 
proposé pour le Comité Initiateur. 

3. Lecture du projet de Réglement 

4. Divers. 


Au nom du Comité Initiateur 



Préutent 











STomínAÍton du (^omiié ^irecleur pom 
l exercice 1892" 98, propasé par le (^omiíé 
<^nii/AÍear. 


Mrs. Rerre Olouzet 


t 


„ Simón Bignalas - Hfce-PrfiSillEat 


A. D’Amaud 


- kmlm 


tf Frédeiic Sennliaiiser - Caissifi? 

„ Augusto Domec^ - Hice - CaissiBP 


„ J. Delaby 






Estebenet 
J. Trachsel 


,, K Delaby 


Oélépé de Cpnastiiiíie 


Ppüfesseiii' diplomé: P. Lebet - Directear de 
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^ onncnlc la Coiiiisión Nacional de Educación Física. El 7 de Julio de 1906, el Presidente de la 
^ República. José Batllc y Ordóñez, envió a las cámaras un mensaje por intermedio de su Ministro 
^ del Interior, Dr. Claudio Willlman, acompañando un proyecto de ley creando los juegos atléticos 
^ anuales, abiertos a todos los habitantes del país que no ejercieran el deporte como profesión. De 
^ inmediato, se propuso la creación de la CNEF, aprobada en comisión parlamentaria el 20 de ' 
Noviembre de 1906. I 

^ ^ En 1907, centrados en el Parque Central de Montevideo, se cumplieron los pomposamente ' 

g titulados ‘ ‘Juegos Olímpicos”, cita continental a nativos y residentes compitiendo en gimnasia, 

^ atletismo, tenis, fútbol, etc. L’Avenir ganó 19 títulos individuales entre atletismo y gimnasia, 
j presentando una trascendente renovación de valores. Goret, Pampin, Steffen, Galup, Bonino[ 
Andoirc. Otro tanto ocurrió en los Juegos del Centenario argentino, en 1910 en Buenos Aires,' 
j al aparecer Pablo Ilargous, Rodolfo Gorriti, Jorge Latour, José D. Beiro, Sebastián Forme, Luis * 

^ y Roberto Henderson, Alfredo Clivio, puntales de la gimnasia artística y de grandes aparatos y 
^ cultores de la lucha romana. El equipo estaba obviamente orientado por el maestro Paul Lebct. 

^ Esa imagen de difusión y avance generoso de la actividad gimnástica, fue lo que se llevo para 

siempre Luis Federico Lebct, Lebct padre, impulsor de los primeros tiempos de la Sociedad 
^ Francesa de Socorros Mutuos, fallecido en 1909. 

j Al crearse la Conúsión Nacional de Educación Física, el 7 de Julio de 1907, ya en la segunda 

j presidencia de José Batllc y Ordoñez, gimnasia, lucha romana y pesas quedaron prácticamente 
j en manos de L’Avenir como organizador de sus concursos. Se practicaba gimnasia, saltos con 
^ cuerda, concursos con pesas con una mano, una en cada mano y levantamiento en barra larga. La 
^ lucha romana se practicaba en tres categorías según peso: liviano, mediano y pesado. Par- 
j alclamcntc L Avenir otorgaba al socio que lo solicitara y aprobara un programa reglamentario 
de ejercicios, un diploma de aptitud física que era prácticamente un carne de atleta. 

; Cabrera srl. 
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La ley de Educación 
física había derivado en los 
juegos atléticos internacio¬ 
nales y en la fundación de la 
CNEF (1911). La integra¬ 
ción de la primera Comisión 
Nacional obvió la represen¬ 
tación de L’Avenir, aunque 
reconoció su facultad de 
organización, auspiciando y 
patrocinando los campeona¬ 
tos. Con Primo Gianotti y 
el profesor Visillac como 
maestros, el boxeo avanzó 
hacia un buen primer mo¬ 
mento. De él surgió Carlos 
Belou, luego instructor, mi- 
nuano que llegó al club pro¬ 
cedente de Argentina (1911) 
y fue el primer campeón 

L-Avenir en la inauguración de la P. de Deporte del Pque. Rodó 

Suppici y José Pizzolanti, primeros cultores, habían comenzando fabricando sus guantes, de 
trapo y aserrín. L: Avenir contaba con categoría por edad en todos los deportes y el ingreso de 
niños era masivo, contratando la CNEF el gimnasio del club para uso popular de sus clases. 

En la fiesta del vigésimo aniversario, en la sociedad “La Criolla”, se lanzó la idea de una 
participación familiar 
adquiriendo un campo de 
deportes al aire libre. El 
orador del banquete, 

Celestino Mibelli, hombre 
ligado al club y figura 
consular luego en la ad¬ 
ministración del fútbol, fue 
quién dio detalles del 
complemento social que 
daba paso a todo interesado 
en la actividad gimnástica 
y deportiva. 

En poco tiempo se 
llegó a arrendar un campo 
en Larrañaga, entre Millán 
y Reyes, barrio Atahualpa, 
inaugurado en febrero de 
1913 con un festival 


gimnástico. 

Sin descuidar la ac- 


LAvenir en la F.U.B.B. 
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üvidad de la calle Arapey, comenzaron en 61 las clases populares y para “desheredados” 

; j (pobres), efectuándose una renovación total de aparatos, llegando de Alemania una paralela, una 

barra fija, un potro con arzones, colchones, trampolines, etc. Los derechos aduaneros, según 
: ^ constancia en actas, se pagaron en Abril de 1913. También el local social se mejoró scnsiblc- 
^ mente, organizándose cada sección con capitán, profesor deportivo y delegado, intensificándose 

los concursos anuales a diversos niveles de edad. 

^ La revista “L’Avenir”, de propaganda de la Educación física, completó el panorama 
, positivo del momento. El primer número de la publicación social apareció en Julio de 1914. 

^ Ya el club tenía cancha de tenis en el campo del barrio Atahualpa, inaugurado para alegría 
j del sector femenino, que irrumpía entonces masivamente al club. 

La inauguración del campo de la avenida Larrañaga llevó más de 200 personas, hubo 
j atletismo completo, con carreras, saltos y lanzanúentos, hubo pruebas de gimnasia de grandes 
^ aparatos y de fuerza, se hizo lucha suiza y lucha romana, se cumplieron muestras incipientes de 
^ básquetbol, béisbol y pushball, todas novedades en ese instante. 

j L:Avenir firmó un convenio el 27 deMayode 1914 con una sociedad alemana de gimnasia. 

I Fue un acuerdo de trabajo deportivo conjunto con el “Deutscher Tum Verein”, por el cual se 
i intercambiaban profesores y alumnos. Los alemanes trajeron una novedad, pues jugaban al 
j “faustball”, deporte nacional de pelota con el puño y una red, antecesor evidente del vóleibol. 

^ Pero llegó la guerra europea. En mitad de 1914 se interrumpió toda euforia y cordialidad 
j entre franceses y germanos. Algunos asociados de L: Avenir dieron la vida en la contienda, como 
^ el gimnasta José Ducousso, que murió en el frente, también el profesor Carlos Belou falleció en 
Francia, en 1914. 

I Resalta entonces la figura inconmensurable del maestro Paul Lebet. Fue el gran ‘ ‘amortigua¬ 

dor de la situación por su origen suizo, de reconocida neutralidad, y probada prescindencia de 
todo entorno que no fuese estrictamente deportivo en las actividades. Gracias a Lebet convivieron 
en el club, sin detener su camino gimnástico, franceses y alemanes, mientras crecía el grupo de 
^ criollos y se sumaban suizos, belgas, italianos y españoles. 

, Las actas del club se redactan en idioma castellano desde el 16 de Setiembre de 1913, 

^ cambiándose los estatutos al año siguiente. 

I Con las clases populares de gimnasia aparecieron nuevos socios: Pedro Leandro Ipuche, 

I Roque Turturiello, Pedro y Adolfo Mondino, Julio César Femándes (‘ ‘El Botija”), Francisco 
I “Panchito” Del Campo, Rómulo Rossi, Juan Antonio Magariños, Angel Minoli, Asdrúbal 
, Casas, Ildefonso Pereda Valdez, Ramón Bado, Rómulo Ardao, Anulcar Falco, Isidro Más de 
Ayala. Y hubo decenas de señoritas que se asociaron, reglamentándose entonces las secciones 
femenina y de ruñas. 

La inquietud oficial por el deporte avanzó muy oportunamente. Desde 1913, la Conúsión 
Nacional de Educación Física creó las agrupaciones deportivas vecinales que luego desembo¬ 
caron en las plazas de deportes. Se acompañaba exitosamente la muestra p)opular de L: Averür y 
su campo de deportes, con amplia promoción del atletismo, el boxeo y la lucha romana, todos 
ejercicios al aire libre como complemento de la gimnasia, siempre considerada el ejercicio más 
completo en armonía, flexibilidad y elegancia. 









ENTRE GUERRA Y GUERRA 


Cambio de estatutos. 

Federación Deportiva Uruguaya. 
Antes y después de Lebet. 


C^ftido 

VII 



L: Avenir aspiraba a constituir una asociación de clubes en cada ciudad y una federación de 
todos ellos en Montevideo, a fin de organizar concursos nacionales de cada deporte. 

Por su parte, desde 1913 se implantó un plan gimnástico anual para niños, creando la Copa 
“Félix Ortiz de Taranco”, semillero que puso al club “fuera de concurso”, al carecer de 
competidor posible en el medio y en el ramo. L:Avenir y gimnasia pasaron a ser sinónimos, 
manteniendo empero su cordial rivalidad deportiva con el “Deutscher Tum Verein” de la ' 
Escuela Alemana. 

En 1914, la Comisión Nacional de Educación Física lanzó la idea de crear la Federación 
Deportiva Uruguaya, proyecto de los doctores Francisco Ghigliani, allegado aL: Avenir y paladín 
del olimpismo, y Atilío Narancio, hombre de irrcnunciable lucha antialcohólica. Se pensaba | 
unificar las reglas de juego y organizar torneos nacionales de los diversos deportes. En un primer i 
momento se pensó solamente en las instituciones que practicaban atletismo, pero luego se juzgó 
conveniente dar mayor amplitud a la idea y constituir una verdadera confederación de deportes. 

La iniciativa se llevó a la práctica y en Marzo de 1915 se verificó la primera reunión de delegados 
de esas instituciones, cuya labor dio fruto. 

L: Avenir se afilió a la FDU y con su participación comenzaron los torneos anuales, ganando 
ampliamente los primeros concursos de atletismo, lucha, boxeo y gimnasia. Nuestros delegados; 
Juan A. Rodríguez (boxeo), Eugenio Gómez (juegos atléticos), Rodolfo Gorriti (gininasia 
artística), Juan R. Crespo (lucha), Alfredo Clivio (tenis y vóleibol). Pero también en el campo 
del barrio Atahualpa se jugaba al fútbol. 

En 1918, la Federación Deportiva Umguaya anunció su disolución, al decretarse la 
autonomía de las federaciones de cada deporte, lo que en el caso de L:Avenir determinó la 
paralización competitiva de la actividad centrada exclusivamente en el club, como la gimnasia 
y la lucha. Las enseñanzas de Paul Lebet igualmente lograron abrir su espectro, al ser llamado 
el maestro a dirigir la gipinasia y los deportes en el Ejército Nacional como capitán asimilado. 
Orientador de personalidades que con el tiempo ocuparían los planos más destacados, el club tuvo 
a Luis Batlle Berres como capitán de vóleibol, y fueron discípulos de Lebet, Martm Recaredo 
Etchegoyen en Enseñanza Primaria y Oscar Diego Gestido en la Escuela Mili tar 

Primo Gianotti, dedicado a la enseñanza, entrenó al equipo iiruguayo para los dos primeros 
continentales de atletismo, en Montevideo y Santiago de Chile, en 1919 y 1920. 

Por la senda de LiAvenir una vez más, la CNEF edita “Uruguay. Sports”, publicación 
oficial dirigida por Francisco Ghigliani. 

Ya entonces (1919) crecía la biblioteca social, modelo nacional en temas deportivos. Bajo 
la presidencia de Alfredo A. Clivio y su pasaje de mando Rodolfo Gorriti, el club colaboró con 
la preparación para el campeonato sudamericano de boxeo en Buenos Aires (1921) y cumplió un 
partido amistoso de fútbol en Pando, frente al “Thunder” local. 
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En 1922 se incendió la casilla 
dcl guardián, en el campo del 
barrio Atahualpa, con¬ 
struyéndose una nueva y 
asegurándosele. 

No se descuidaba la ac¬ 
tividad en el centro, donde se 
adquirió una “medecin ball” 
y una colchoneta para saltos, 
practicándose vóleibol mas¬ 
culino y femenino y creciendo 
el básquetbol en el coqueto 
salón de baile de la Sociedad 
Francesa. Desde luego que 
era deporte sin público, sin 
tribunas. 

Luchadores en la década del 10 . Pero el básquetbol se las 

ingenió para hacerse ver, 
alcanzando un brillo ascen¬ 
dente en esos años 20, par¬ 
ticipando en el campeonato 
nacional. Los muchachos 
practicaban de noche en el 
club Unión Atlética, que tenía 
su cancha en la calle Cerrito y 
era dirigido por el profesor 
Rafael Galli. La referencia es 
de 1923, cuando L:Avenir se 
anotó para disputar el torneo 
de Intermedia y no tenía posi¬ 
bilidades de jugar como lo¬ 
cal. Se mejoró sí, la cancha 
del barrio Atahualpa, inau- 

_ , ~ , ,! I 7 I „ IIIZ” gurándose la luz eléctrica en 

Delegación de L'Avenir en Buenos Aires. Camp. de Pesas 1927. ^^25 

Paralelamente, la Comisión Directiva tomó contactos y barajó la posibilidad de lograr un 
campo de deportes mayor y más céntrico, en el Parque Rodó, sobre la Rambla Wilson. 

La influencia del maestro Paul Lebet, de opinión contraria a practicar deporte como 
espectáculo y su incontrolable posibilidad profesional, hizo cortar el tema al nacer. Y más aún: 
LiAvenir terminó en 1927 su etapa en el básquetbol, liquidando su campo al aire libre. 

Antonio Emilio Bruno, socio de L: Avenir desde 1924 y discípulo directo del maestro, jugó 
desde entonces una carta importante como Director del Departamento Físico y miembro 
fundador de la nueva Federación de Gimnasia. Ello ocurrió al morir Paul Lebet, en 1929. Antonio 
Amejeiras, discípulo de Gianotti, se hizo cargo interinamente del Departamento Físico. Pero en 
1930, al obtener su título oficial el profesor Bmno, quedó con Miguel Le Pera al frente de la 
preparación deportiva de los socios. 
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L’Avcnir practicaba gimnasia artístíca, calistenia, lucha greco_romana, boxeo, pelota 
vasca,levantamiento de pesas, básquetbol (interno) y vóleibol. A la situación de angustia por la 
ausencia definitiva de Lebet, siguió una aguda crisis económica. 

Para la euforia deportiva fue el gran momento celeste en fútbol, al mantener el título olímpico 
en Amsterdam (1928), guiados físicamente por Primo Gianotti, culminando en el primer 
Mundial (1930) entrenados por Alberto Suppici. 

Llegaron las presidencias de Mazzucchelli, nuevamente Clivio, el doctor Esteban Vieira y 
^ Benito Fugasot, reavivándose los planteles deportivos. El director Bruno aplicó con eficacia sus 

conocimientos gimnásticos profundos y su pedagogía, con su impulso resurgió la Federación de 
Gimnasia, con avance técnico que incluyó a Nilo Fabbri, Rubén Di Cario, Jorge Pacheco (luego 
Presidente de la República), Curto, Joachim, Noel, De Armas. La gimnasia se volvía a presentar, 
I rediviva, como espectáculo de pirámides y forzudos. L’Avenir contrató a Humberto Brighenti 
Fermi, promotor profesional que realizaba exhibiciones y espectáculos gimnásticos y de fuerza, 
armando importantes muestras que desembocaron en un mes de festejo en ocasión del 
cincuentenario (1942). Ya el club contaba con una oficina de prensa y relaciones públicas, a cargo 
de Elbio Pezzatti Rasent, cumpliéndose una buena etapa de los participantes en pelota y 
básquetbol, en la propia sede, donde reapareció la esgrima masculina y femenina. Hubo un 
cambio fundamental en la lucha libre y en la greco_romana, pues ambas clasificaciones 
aparecieron como válidas. Las disputas con el club “Atlas”, de la plaza de deportes N^, de la 
Aguada, dio nuevos especialistas a L’Avenir, como Carlos Rodríguez, luego destacado profesor 
del club. 

Pero la segunda guerra devoró las reservas financieras de los años siguientes, sentenciando 
de muerte al lugar físico de L’Avenir, la Sociedad Francesa. 

Ya en 1943 se dejaba constancia en actas de la necesidad de un edificio propio. Pasaban las 
administraciones de Giffoni, el Teniente Coronel Domingo Le Pera y se entraba en un nuevo 
período de Fugasot. ¡Cuántas evocaciones tras cada nombre! Paradojalmente, el interés depor- 
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tivo crecía: tenis de mesa, gimnasia coreográfica (creada en L’Avenir), calistenia colectiva. 
Antonio Emilio Bruno fue un creador dentro del espectáculo gimnástico. 

Las lides internacionales se llevaron hasta Porto Alegre, compitiendo con el Sogipa gaucho, 
sin abandonar las tradicionales tenidas con Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires. 1 

En 1943, la Sociedad Francesa de Socorros Mutuos decidió oficialmente enajenar el 
inmueble de la calle Arapey 228, en ese momento con el nomenclátor cambiado a Río Branco 
1164 al 68. La situación se precipitaba. 

Pero L'Avenir logró mantenerse ocupando dicha casa como sede y gimnasio hasta suj 
traslado definitivo a su local actual, cosa que ocurrió bastante tiempo más tarde, en 1950. 1 

^ Esa segunda etapa -llamcsmole así - de L’Avenir, entre guerra y guerra, con la desaparíciÓDl 
física del maestro Pual Lebct como centro, fiie de análisis serio y profundo sobre el futuro de iX 
institución, su base gimnástica y la actualización de todas las disciplinas deportivas que] 
sobrevinieren. 1 

La dirección del Departamento Físico fiie clave. U gimnasia (L’Avenir) se mostró con 
exhibiciones en Canciones y Colonia, en diversas ciudades, fue a los barrios capitalinos y a los 
clubes; se dio ingreso importante a la mujer; el profesor Luis Chairasco rcflotó con éxito la 
academia de boxeo, apareciendo en poco tiempo promesas locales y campermes crano Santos 
Pereyra. 

Pero el norte de la Comisión Directiva de tumo era el logro del local propio. Entre 1944 y 
1949 vivió sus últimos años Pedro César Yubero, plenamente identificado con L’Avenir y 
presidente en esc período trascendente. Puede centrarse en su nombre el trabajo de un equipo y 
colaboradores inmediatos de tarea encomiable. 

L’Avenir apeló a sus fundadores y primeros asociados. Vivían 17 pioneros entonces y el 
repaso de la lista dio sus ñutos. Adolfo Mondino era compañero de Arturo Strauch, ambos 
bochófílos en 1944. Su diálogo creció diariamente: “El edificio se viene abajo... Pues hay que 
mejorarlo’’. Fueron las primeras palabras de una tarea salvadora que culminó con éxito. 
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UAVENIR EN 

TODOS LOS DEPORTES 
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VIII 


La nueva sede. 
La llave de oro. 
Tercera época. 



En agosto de 1946, ante prometida ayuda de los poderes públicos, L’Avenir firmó el 
compromiso de compra del predio que hoy ocupa. Eran tres casas ruinosas o poco menos, todas 
de un mismo dueño, escriturándose la adquisición el 5 de Mayo de 1947. Hoy resulta muy fácil 
resumir en un renglón los pasos inmediatos, pero ¡cuánto trabajo sumó la realización de las 
obras!, iniciadas el l^ de Agosto del 949 y que dejaron a la sede pronta para su inauguración en 



Setiembre de 1950. 

Este capítulo encierra el impulso final de hombres que demostraron por el club una adhesión 
total y un cariño que les acompañó de por vida. Puede personificarse en el presidente de ese 
momento, Arturo Strauch, ese empuje decisivo y su arribo a buen término. 

La nueva casa se inauguró el 30 de Setiembre de 1950, llevando la zona deportiva el nombre 
de ‘ ‘Arturo Strauch’ ’ y los gimnasios los nombres de ‘ ‘Pedro C. Yubero’ ’ y ‘ ‘Paul Lebet”, siendo 
la edificación base de su sede actual de la calle Maldonado. 

Arturo Strauch, hijo de padre alemán y madre suiza, junto a sus hermanos Alfredo y 

Guillermo, fueron de los primeros socios 
de la institución, a fines del siglo pasado. 
El apellido Strauch padeció todos los sin¬ 
sabores de la segunda guena, pw los orígenes 
germánicos de comerciantes radicados e 
hijos incluso del medio. Arturo Strauch se 
acercó con generosidad y decididamente 
unido al espíritu integrador del maestro 
Lebet, que jamás hizo cuestión de nacio¬ 
nalidades y sí de cariño a la cultura física y 
deportiva. Yubero, Pezzati y fundamen¬ 
talmente Adolfo Mondino hicieron los 
contactos de reincorporación de Strauch. 
El momento económico de L’Avenir exi¬ 
gía alguien como el jerarca del Banco 
Popular, para salir del paso y más aún: que 
brindase llegado el caso su propio peculio 
para hacer frente a los urgentes compromi¬ 
sos que demandó el nuevo edificio. 

Arturo Strauch dio sobradas muestras 
de generosidad y adhesión. La condicionó 
a su ausencia en los cargos dirigentes de 
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primer plano c ingresó en ese mo 
mentó clave como vicepresidente de 
Pedro César Yubcro. Peno Yubero 
falleció en 1949, sin ver culminada la 
obra* Así fue que Don Arturo pasó a 
ocupar la presidencia del club en 
momento histórico tan señalado* 

La nueva sede contaba con tres 
gimnasios, dos canchas de pelota de 
mano, comodidad para levantamiento | 
de pesas, boxeojucha, básquetbol, 
vólcibol, cancha de bochas, tenis de 
mesa, billar, ajedrez* Había además 
un restaurante, confitería, peluquería 
y salones diversos. 

La inauguración del edificio fue 
memorable* Una marcha escrita al 
efecto, por Pintín Castellanos, fue 
coreada por la calle en una caminata 
que unió una sede con otra* Los 
gimnastas en ropa deportiva y los 
particulares sombrero en mano, rccí- 
biendo una lluvia de flores desde lo 
alto de las casas vecinas* 

La Comisión Directiva de L'Av- 
enir -sin que el presidente Strauch 
tuviese conocimiento de ello- deter¬ 
minó que le ñjcsc entregada una llave 
de oro a Don Arturo y que la sala 
deportiva mayor llevase su nombre. 
La llave fue hecha por el joyero 
Jourdan, que era asociado, y con ella 
nerviosamente en mano ingresaron 
Strauch y señora a la nueva casa bajo una atronadora salva de aplausos* 

El local fue pcríodisücamcñtc definido como una construcción moderna en un ambiente 
hogareño, sin exagerado boato. 

Se iniciaba entonces una tercera etapa, ligada estrechamente al presente, mientras la 
Sociedad Francesa de Socorros Mutuos se disolvía definitivamente y sus bienes pasaban a la 
Sociedad Española* 

La dirección del Departamento Físico estuvo hasta 1954a cargo del profesor Bruno* Esc año 
se colocó en la Casa de los Deportes de la CNEF un cuadro del maestro Paul Lebet, a 25 años 
de su muerte. 

El club conUiba con 900 socios, deportistas activos, brillando Enrique Noel en gimnasia y 
i Aldo Massa en pesas, citándolos como mera referencia* De igual manera puede recordarse que 
I en 1957 renació la práctica del tiro que, con respecto al club, solamente tenía connotaciones 
' legendarias* Se practicó por la mañana, en la cancha de bochas* Tiempos de la dirección técnica 
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Cuadn> N35 

ARTURO G. STRAUCH 

Nacido en Faysandá, el 24 de Mayo de 1875, era 
hijo de Guillermo Strauch, alemán, y Maiilde Schmied, 
suiza. Era el mayor de los hermanos, instalándose la 
familia en Moníevídeo en 1892, con fábrica de 
jabones. 

Deportistas por tradición formativa, Arturo, 
Adolfo y Guillermo Strauch se incorporaron aVAv- 
enir en su primer año de vida, siendo considerados 
fundadores. Paralelamente hicieron fútbol en Al- 
bion y JUndaron en 1896 el club alemán (Deutscher 
FK ), al que acompañaron en toda su trayectoria. Lms 
repercusiones ideológicas de la guerra apartaron a 
Arturo Strauch de la actividad deportiva pública, 
pero no mellaron su espíritu deportivo y su adhesión 
al club fundado por los coterráneos de su madre. 
Finalizada la segunda guerra, cuando muy lejos en 
el tiempo podría haber quedado la pasión deportiva 
del jerarca del Banco Popular y fabricante de creo- 
lina, UAvenir apeló a sus viejos asociados, pues la 
Sociedad Francesa de Socorros Mutuos enajenaba 
su edificio. Resurgió entonces la figura de Arturo 
Strauch, su apoyo económico fundamental y la ejecu- 
tividad en las decisiones, que terminaron por inser¬ 
tar al club en una etapa nítidamente proyectada en 
cuanto hoy V Avenir y su edificio significan. En 1950 
se inauguró el Hogar Deportivo Social que lleva su 
nombre, en la calle Maldonado. Strauch falleció el 
13 de Febrero de 1960. Ya estaba incorporado para 
siempre a esta historia centenaria. 












dcl profesor Salvador Mauad. Ya era 
aventajado estudiante Nelson Martínez Díaz, 
quien abrió un sorprendente espectro como 
técnico de básquetbol, boxeo, lucha y de¬ 
fensa personal, quedando a cargo del 
Departamento Físico desde 1960. 

Nelson Martínez recogió sabiamente 
las enseñanzas dcl profesor árabe Moisés 
Rudaef, instructor de defensa personal que 
vino contratado por la Armada y la CNEF 
en los años 60. 

Al comienzo de esta tercera etapa se 
vivió un panorama de crecimiento. Fue un 
aumento en cantidad de deportes y un 
mayor espacio físico para practicarlos. El 
hecho se remarcará en la administración 
presidida por Elbio Pezzati Rasent (1960- 
66), con estrechos colaboradores como 
José Guaragna y Emeterio López, entre 
muchos otros. 

La ampliación dcl local llevó a la 
compra dcl lindero de Maldonado 1130, en 
1963. Paralelamente se pensó en adquirir 
una colonia de vacaciones y campamentos, 
surgiendo la posibilidad de comprar un 
amplísimo predio en el balneario Kiyú, en 
el Departamento de San José, que fue 
estrenado en 1967; se usufructuó largamente, 
incluso compartiéndolo con la actividad de 
verano de la Comisión Nacional de Educa¬ 
ción Física. 

Nucleados gimnasia, lucha y pesas en 
una misma federación, el protagonismo de 
L’Avenir en las especialidades era notorio. 
En los años 60 volvió a primer plano la 
lucha bajo la égida del profesor Carlos 
Rodríguez. Fueron los años excelentes de 
Héctor Robatto, Carmelo Carro, Adhemar 
Bcrois, Carlos Tomé, Darwin Rodríguez y 
Ornar García, entre muchos otros, con 
dominio deportivo nacional y federal, así 
como destacadísima actuación rioplatcnsc, 
panamericana, latinoamericana e incluso 
mundialista. Páez, Sívori -surgen nuevos 
nombres- en un plantel rejuvenecido ya en 
1966, dirigidos por Carmelo Carro y con 


José D Beiro - 

Reiterado campeón nacional de lucha de todos 
los pesos y en ejercicios de fuerza. 


Beiro y Hangous en 1913. 
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Julio Olivera y Darwin Gambin compitiendo en un mundial extra. 

Paralelamente comenzaban a alcanzar difusión y popularidad otras corrientes deportivas. 
L Avenir siempre estuvo a! día en la adhesión popular a diferentes muestras individuales y 
colectivas dcl deporte. Esta inquietud llega a su primer siglo y se mantiene vigente. De ahí el título 
de L’Avcnir en todos los depones, característica que se utiliza para encabezar este capítulo 
reafirmando el paso a la nueva sede. 

^ Fútbol de salón, judo, k^ate, se sumaron al básquctbol. vóleibol, pelota de mano y bochas, 
así como a las más puras tradiciones del club: la gimnasia en aparatos, ya entonces a cargo de José 
Joachim, lucha, levantamiento de pesas y boxeo. 

Al llegar al 75- aniversario, el club fue distinguido con una edición postal recordando el 
acontecimiento. 

El local había inaugurado con llave de oro. Otras se entregarían luego, repensando etapas de 
lucha y dificultades, como a los inseparables amigos Gastón Latour (hijastro de Paul Lebct) y 
Rodolfo Gorriti, al profesor Elbio Pezzatí Rasent y al dirigente Carlos Repetto. figura legendaria 
y socio desde 1913. 

Cariñosa y jocosamente, cada entrega de las distinciones se hacían en vida y dando cita a “ las 
momias”, al decir de los humoristas de tumo. 

Interminable sería enumerar honores rendidos por L’Avcnir a sus impulsores, caso Pedro 
Clouzet (presidente honorario) y los socios distinguidos de los primeros tiempos (honorarios)* 
Boron Dubard, Raymundo Esteves, Alfredo Rodó, Santiago Jaulent, Carlos Sturzenegger, 
Federico Sennhauser y Juan EstébéneL Vaya con su simple dta el reconocimiento a varias , 
generaciones de cuUotcs y administradores de todas las épocas. j 
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VOLKSWAGEN con los mejores planes de 
contado y firmaacicin. 


Esta es la mejor oportunidad para adquirir un 


Volkswagen es la gran marca impuesla en 
lodo el mundo. Por el asombroso grado de 
. perfecxx^ysirnplicidaddel^ 

L Porque son utilitarios pero suntuosos, 
m Y muy versátiles. 


además del mejor automóvil. 


I por ser el primer ooncesionario 
J VOLKSWAGEN del país. 

También por servicio, aeSestramiento y 
vocación. 

Venga y entérese de todo k) que va a recibir, 


Pero Ud. merece todavía más. Aspire a un 
VOLXSWAGEN de SILVA Y ROCCA SA. 


es mucho rnás que un gran auto. No sóto 


SilvayRocca s. 


mucho más que el primero 


Cerro Largo 907 y Convención 
Tels.: 98 40 99 - 98 39 1 2 

















UN PROTAGONISMO 
SECULAR 


La siembra anónima. 
Las pausas del destino. 


f 


C^íhik) 

IX 



El ingreso de nuevas modalidades de defensa personal e incluso de lucha, no hicieron más 
que acrecentar el protagonismo de L'Avenir en materia deportiva a través del tiempo. 

De sus pesistas y gimnastas -tradicional aporte atlético- surgió Darwin Piñeyrúa, estrella del 
atletismo sudamericano y recordista continental de lanzamiento del martillo. José “Tito” 

Bouzas difundió y triunfó en 
karate-do sumando dos déca¬ 
das de magisterio. Raúl Vidal 
desarrolló hasta hace poco 
tiempo un eficaz trabajo 
difiisor y pedagógico en judo. 
El buen momento de la lucha 
libre olímpica culminó con 
Carmelo Carro, árbitro inter¬ 
nacional y asesor de la Fe¬ 
deración. 

Piñeyrúa fue un atleta de 
categoría internacional, for¬ 
mado en L 'Avenir, y con par¬ 
ticipación activa y triunfal en 


L'Avenir versus A.C.J. 

Volleyball 1916. 

los campeonatos sudameri¬ 
canos de 1967 a 1975, pa¬ 
sando por los Juegos Pa¬ 
namericanos de Cali (1971) y 
los Olímpicos de Munich 
(1972), en los que estableció 
una marca continental. 

La selección nacional de 
judokas brilló en los torneos 
rioplatenses, sudamericanos 
y panamericanos con la guía 
de los ptofcsc»es Vidal y Rudy 
Coria. 


Match de Box en el campo de deportes del Prado - 
Arbitra el Dr. Ghiglianl. 
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En 1972 el club contaba con 
tres gimnasios, siendo el de le¬ 
vantamiento de pesas el mejor 
del país y el de grandes aparatos 
el más surtido reglamentariamente. 

Había dos canchas de pelota 
techadas, comodidad para fútbol 
de salón y otros deportes colecti¬ 
vos a nivel social, asi como una 
oficina médica completa. 

La comisión de bochas afilió 
al club en la Liga Interbalnearia, 
donde participó exitosamente. La 
afiliación estable a la Federación 
de Boxeo tuvo por delegado a 
Libero Valeriani y al plantel a 
cargo de Carlos García. En la 
Federación de Vóleibol se com¬ 
pitió en 1971/72. Las pesas esta¬ 
ban dirigidas por Aniceto Burgos y los aparatos a cargo dcl profesor Carlos Minetti. El total del 
cuerpo de profesores era de 11. 

El año dcl 802 aniversario, L’Avenir había ampliado sus instalaciones y contaba con 1.500 
socios, de los cuales casi 100 eran damas. Todos hacían deporte. 

Estas citas con nombre propio no pretenden personalizar el trabajo, el esfuerzo y la pasión 
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PROGRESSIV^ 



Kodenstoch 

La lente progresiva a la medida humana 

ÍND(0) paco rabanne 


CALIDAD EN OPTICA 


NiGuRq 


NiGuRa Opllk 
OmDH 




ESTAS MARCAS INTERNACIONALES 

ESTAN EN LAS MEJORES OPTICAS 
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Cuadro N"^ 


UAVENIR Y LA LUCHA 


La lucha ha tenido en UAvenir un protagonista de todas las épocas. Fue 
introductor, codificador y organizador de las más importantes competencias locales y 
rioplatenses desde fines de siglo pasado. Ya en ese entonces, un luchador del club, 
Pedro Bonnes, triunfó en Buenos Aires, hazaña reiterada por Juan A. Rodríguez y 
Víctor Valentín en 1900. 

Másqü^egmrfoscanones^e^ntDr^límpic^fagreco^vmana^UAvéhir siguió las 
reglas francesas de Lyon, estipulando en 1910 luchas de 12 minutos con uno de 
descanso y categorías liviano, mediano y pesado. 

En 1913 se practicó popularmente en el campo de deportes del barrio Atahualpa, 
en avenida Larrañaga, brillando Rodolfo Gorriti, José Berio y Rómulo Mangini. 
También se practicó allí lucha suiza, llamada de calzón corto, debido al uso de tal 
prenda de lela gruesa y ceñida, con dobladillos altos. Es tradicional lucha de los 
cantones. 

L’Avenirfue fundador de la Unión de Sociedades de dicho deporte, dependiente de 
la Federación Deportiva Uruguaya (1915), siendo acaparador de títulos en los 
primeros años, con Pablo Hargous, Rogelio Calviño y José Berio (ya en categoría 
pesado). 

Hasta la década del 40, L’Avenir fue protagonista integral de lucha, disputando 
incluso en las plazas de deportes en tarea de difusión y enseñanza. 

Un vuelco fundamental favorable ocurrió en la década del 50, al dirigir y enseñar 
en UAvenir el profesor argentino Osvaldo Blassi, olímpico de Helsinki (1952). 
Comenzó entonces la etapa de Adhemar Berois, Carlos Rodríguez (luego profesor), 
Carmelo Carro, impulsores del buen nivel alcanzado en lucha libre olímpica. Con 
exitosa participación rioplatense y sudamericana, la lucha nacional logró decorosa 
actuación en panamericanos, latinoamericanos (Uruguay 2-, en 1964) y un mundial 
extra en Argentina, en 1966, con plantel renovado. 

Unidos los deportes en una sola Federación, gimnasia, lucha y pesas carecieron 
del marco reglamentario internacional como para anotarse y competir más asid¬ 
uamente, mientras paralelamente nuevas orientaciones (judo, karate, aikido,taekwondo) 
ganaban difusión y adeptos mundialmente. 

VAvenir alcanzó igualmente una distinción especialísima, al ser designado 
Carmelo Carro -invitado por la Federación Argentina de Lucha- como árbitro del 
mundial de Mar del Plata, en 1978. 


de cada uno de ellos, sino de todos quienes estaban en su entorno. Tratándose de una institución 
de afiliados activos, todas las opiniones fueron válidas en asamblea y todas las actuaciones 
deportivas tuvieron valor de siembra anónima, por fugaz que hubiese sido una presencia o un 
resultado 

Este resumen centenario quiere hacerhincapic en ese aspecto: con mencionar al club, se pone 
en escena sus miles de asociados a lo largo del siglo. 
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1 Suele decirse de las instituciones que se proyectan en triunfo que constituyen “una gran 

1 familia”. L’Avenir lo fue siempre, aún comprendiendo varias familias. Tomemos una al azar y 

encontraremos en 
ella administra¬ 
dores del club 
(presidente), direc¬ 
tor técnico, capitán 
general, secretario 
consultivo, secre¬ 
tario de prensa, 
cobrador... Los Le 
Pera eran cuatro 
hermanos y cuatro 
primos y llegaron 
a sumar diez fa¬ 
miliares directos 

, en el club. Ellos 
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Cuadro 

KARATE EN VA VENIR 

Equivale historiar la práctica del karate en “VAvenir” con repasar los hitos del 
karate uruguayo. 

Para el club -y el país- es un deporte moderno, siendo ”L'Avenir” fundador de la 
Federación Uruguaya (1969), cuando el karate era orientado por el profesor Ortega. 

En 1970 llegó al club el ya legendario JoséE. Bouzas, cinturón negro en Argentina 
(1971), ganador sudamericano enBuenos Aires (1972), figura de los primeros panameri¬ 
canos de karate en Brasil (1974), actualmente con extenso magisterio técnico al frente 
de la selección española. 

Con TitoRouzas, ‘ ’L’Avenir’ ’ construyó un gimnasio solamente para karate, que fue 
el primero y único ‘ ‘dojo’ ’ de karate del país. Por él pasaron los mejores maestros del 
mundo: Nishiyama, haya, Oishi, Okuda e Inoue, con el cual el club tiene un vínculo que 
se extiende hasta el presente, visitándonos cada tres meses. Nuestro "dojo” se llama 
"Michisa haya”, en honor a quien introdujera el karate en el Río de la Plata. 

‘‘UAvenir” ha sumado títulos, copas, medallas, trofeos y lauros a todo nivel; en el 
ámbito departamental, nacional e internacional; habiendo participado nuestros compe¬ 
tidores en torneos Ínter clubes, federales, nacionales, rioplatenses. Cono Sur, sudameri¬ 
canos, panamericanos y mundiales. Muchos de nuestros karatecas hoy tienen sus propias 
academias, fruto lógico de nuestra labor generosa. 

La rama del karate está actualmente a cargo del profesor Enrique Nan, que lleva con 
responsabilidad y eficiencia su tarea docente, acompañado por un núcleo de jóvenes 
cinturones negros. “UAvenir” mantiene así su tradición y su modernidad; su raíz 
auténtica del deporte por el deporte mismo y la actualización tan necesaria para 
proyectar el esfuerzo técnico institucional apuntando hacia el camino de su segundo 
siglo. 








solamente ya eran una familia, 
alternando tiempos de bonanza 
pero también de cien asociados. 

Esa estirpe de L’Avenir está 
tallada en sus cimientos. 

Los hitos se fueron sucedi¬ 
endo. L’Avenir haciendo exhibi¬ 
ciones por televisión; L’Avenir 
en el Estadio Centenario... El 
paso de los años arrimó nuevas 
técnicas de comunicación y nuevo 
público. Y también anotó inexo¬ 
rablemente ausencias definitivas. 
En 1970 falleció Rodolfo Gor- 
riti, figura legendaria; en 1971 



L'Avenir en los 1^ Torneos Nacionales de Box. -1916 



partió para 
siempre Pedro 
Lagresa, vital¬ 
icio, con 80 
años largos' y 
toda una vida 
dedicada al 
club; en 1972 
murió Benito 
Fugasot, con 
seis décadas en 
la institución, 
expresidente en 
varios períodos; 


Competencias Atlétcas 
Juegos Nacionales 
E. Gómez de L'Avenir 
Salto con garrocha. 

en 1973 falleció un recordado 
gerente, también socio vital¬ 
icio, Juan Carlos García La¬ 
gos; 1974 murió Danilo 
Mazzucchelli, con medio siglo 
en los cuadros sociales. 

No se pretende ir más 
allá de menciones al pasar, 
pero son surcos profundos de 
dolor para el club que tuvo en 
ellos pilares de conducción y 
trabajo encomiables. También 



Un grupo de jóvenes atletas rodea a un M.Lebet ya maduro 
de impecable presencia, previo a los torneos nacionales 
de Gimnasia de 1916. 
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en este caso 
sonlfícan la lai 
de muchos pr 
onistas qud] 
quedan ñiera 
cita, soldadc 
todos de la sícidh 
bra anónima que, 
irremediable¬ 
mente debiere 
responder un di 
al llamado deí] 
destino. 

En el períbdol 
1969/72 el Prof.|l 
Enrique Pérez 01- il 


le- 

i 

dcil 


iveras, desde niño | 
ligado a la insti¬ 
tución, llevó a 
cabo la obra más 
completa que ésta 
haya desarrollado 


en el área de 
menores.Un 
número superior 
a 300 niños y 
adolescentes 
asistieron a las 
actividades depor¬ 
tivas, sociales y 
culturales, cam- 
pamcntiles, etc. 
que el Dto. de 
Menores llevó a 
cabo. Contaba el 
mismo con un 
destacado Cuerpo 
de Líderes y 
esforzada 

Comisión de Padres que apoyó el trabajo infatigable de este docente cuyo libro “Manual de 
Juegos obtuvo el 1-premio en la Feria de 1968 y sirve aún hoy de obligada referencia a quienes 
se interesan en el tema. Luego de 13 años de brillante trayectoria en Venezuela, Pérez Oliveras 
es hoy el director de la Escuela Nacional de Tenis. 


Figura gimnástica por atietas de L'Avenir a fines de la década del 10, 
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anónimos- ticncnpasado depor¬ 
tivo. El contacto con la insti¬ 
tución nada tenía que ver con su 
actividad profesional, de ahí los 
titulados médicos, abogados, 
contadores, arquitectos, pero 
también literatos, políticos, 
músicos, periodistas, de sus 
cuadros sociales. Todos los 
socios fueron afines en su ac¬ 
tividad gimnástica, así fuese 
relojero Paul Lebet, fuere sastre 
el profesor Bruno o mecánico y 
destacado historiador Nelson 
Martínez.Díaz Todos fueron 
atletas e integraron la familia 
del club con un afán idéntico; 
mente sana en cuerpo sano. 
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R. Pomo Gileria y A Clívio - 1916 - 
Tennis en el Campo de Deportes. 


Cuadro N“4 


PRESIDENTES DEL CLUB CENTENARIO 

Nómina de conductores de L‘Avenir" en su camino secular. Obviamente, el trabajo 
ha sido constante y en equipo, siendo la referencia de los presidentes una cita en el tiempo 
que encierra muchos nombres de tenacidad y prestigio. Bien pueden simbolizarse en ellos. 

1892-¡904 . 

M. Fierre Clouzet 

¡904-1908 . 

Ai. Jean Estébénet 

1908-19H . 

. M. Albert E. Corel 

¡9I2-I9¡3 . 

M. Pedro Halty 

i9I3-¡9¡S . 

M. Carlos Slejfen 

1915-19¡7 . 

M. Henri Poncell 

¡9¡ 7-1921 . 

SrAlfredo A. Clivio 

1921-1923 . 

Sr.Radolfo Gorrili 

1923-1928 . 

Sr Alfredo A. Clivio 

¡928-1930 . 

Sr Danilo Mazzucchelli 

1930-1932 . 

Sr Alfredo A. Clivio 
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1932 . Dr.Esteban O. Vieira 

1932-1936 . Sr.Benito Fugasot 

1936-1938 . SrJuanL. GiJJbni 

1938-1942 . Tte.CneLDomingo Le Pera 

1942-1944 . Sr.Benito Fugasot 

1944-1949 . Sr.Pedro C. Yubero 

1950-1958 . Sr Arturo Strauch 

1958-1960 . Sr.Benito Fugasot 

1960-1966 . Prof.Elbio Pezzati Rasent 

1966-1968 . ProfAntonio E.Bruno 

1968-1970 . SrRubens Riotorto 

1970-1972 . Sr.Dante A. Manzione 

1972-1974 . Sr.Luis A. Pozzi 

1974-1976 . Sr.Dante AManzione 

1976-1982 . Sr.Manuel Primo (h) 

1982- 1983 . . Dr Jorge Zas 

1983- 1986 . Sr.Julio C. Porley 

1986-1988 . Sr.Roberto Estrella 

1988-1990 . Sr.Rubens Riotorto 

1990-1992 .. Cr.Juan José Melos 


Cuadro 


CONSEJO DIRECTIVO DEL CENTENARIO 


(1990-1992) 

Presidente . 


l-Vice . 


2^Vice . 


Secretario . 


Prosecretario . 

. Hugo G.Cejas 

Tesorero . 


Protesorero . 

. Juan Bidart 

Vocales . 







































UN MENSAJE CENTENARIO 


Transcurrido un siglo desde el momento en que aquellos franceses 
movidos por un espíritu amateur y una vocación de servicio extraordi¬ 
nario. decidieron fundar la Sociedad de Gimnasia y Esgriama L'Avenir, 
el deporte y sus cultores han sufrido el lógico proceso de cambio que 
marca el paso del tiempo. 

Sin embargo, cada entidad exhibe con orgullo a la hora de mirar 
hacia el pasado, los lazos indisolubles que la unen almismo, rescatando 
las verdaderas razones de sus existencia. 

Durante cien años los atletas de L'Avenir han representado al Uru¬ 
guay en justas Rioplatenses, Sudamericanas, Panamericanas y Mun¬ 
diales, haciendo gala del más puro amateurismo. 

El deseo de cooperar para una mejor formación -física espiritual 
- de nuestra gente, la han llevado a prestar su generoso concurso en 
múltiples ocasiones. 

Mantener aquellos postulados fundamentales que impulsaron sus 
creadores, no es sinónimo de estancamiento, menos aún de obsolecen- 
cia. 

La verdad está precisamente en el hombre, desprovisto de todo 
aquello que lo aleje de aquel "mens sana in corpore sano " al cual nadie 
le ha podido encontrar mejor sustituto. 

A M. Louis Paul Lebet, a Pierre Clouzet, a Arturo Strauch, a todos 
los que hicieron de LAvenir un ejemplo de permanencia pese a los 
tiempos, nuetro reconocimento y un mensaje de esperanza: feliz cente¬ 
nario y por muchos siglos más, arriba LAvenir !!! 












BAJAS CALORIAS 
CON MUCHO SABOR. 



GELATINAS 

Boyal 

DIETETICAS ^ 













SOBRERO 

SIEMPRE ESTA 


CON LAS GRANDES MARCAS. 



100 años 
del Club L'Avenir 
es sin duda 


una gran marca. 

Felicitaciones 
por la conquista. 



HEBERT SOMERO 
Sobrare yondSi SobfBfO raspoMfc 

Cna Ariel 4954 Tds.: 39 35 45 - 39 Olio" 










